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				Para Emma.

			

		

	
		
			
			[image: P_6_7_bis.jpeg]

			
		

	
		
			
				[image: cap_1_06.jpg]

				Me llamo A.J. y odio el colegio.

				Odio leer. 

				Odio escribir. 

				Odio las mates.

				Pero si hay una asignatura que odio más que ninguna, esa es…

				Música.

				¡Menuda tontería, la música! 

				Es la asignatura más aburrida del universo. Y además, ¿para qué necesitamos estudiar música? Si total, yo no pienso ser cantante. De mayor seré campeón de saltos en bici. 

				El año pasado, don Dido, el profesor de música, nos hacía cantar cancioncitas de esas de la Prehistoria, como Había una vez un barquito chiquitito o Un barquito de cáscara de nuez. 

				Será que le molan los barcos. 

				Don Dido es bastante rarito.

				Tiene como un millón de años, y el pelo gris, y lo lleva largo. 

				[image: 02.ai]

				Una vez nos dijo que, cuando era pequeño (en el siglo pasado o así), aún no se había inventado la tele. 

				¿Te imaginas el mundo sin tele? ¡Tiene que ser horrible! 

				Yo sin tele me moriría.

				La canción preferida de don Dido es ¿Quién comió pan en la casa de san Juan? 

				Ya sabes, esa de:

				—¿Quién comió pan en la casa de san Juan?

				—A.J. comió pan en la casa de san Juan.

				—¿Quién?, ¿yo?

				—¡Sí, tú!

				—Yo no fui.

				—Entonces ¿quién?

				—Ryan comió pan en la casa de san Juan…

				Antes me gustaba esa canción, pero don Dido nos la ha hecho repetir tantas veces que se me han quitado para siempre las ganas de comer pan.

				
				Otra de las canciones favoritas de don Dido es la de Cinco monitos saltan en la cama. 

				También acabé harto de oírla. Si a un mono le diese por saltar en mi cama, la vendería. ¡Qué asco!
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				—¡Todos en fila! —dijo de repente nuestra profe, la señorita Lulú. 
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				—¿Para qué? —preguntamos todos.

				—Es hora de ir a música —dijo ella.

				—¡Yupiii! —saltó Andrea, que es una chica insoportable con el pelo muy rizado.

				El resto dijimos: «Buuu». A nadie le gusta ir a aburrirse a la clase de don Dido. ¡Es tan rollo que nos quedamos dormidos! Solo les gusta a Andrea y a su amiga Emily, que es una chica bastante llorica.

				A Andrea le gusta todo del colegio. Hasta los deberes. ¡Si un día le pidió a la señorita Lulú que nos pusiera más! ¿Te imaginas pedirle a tu profesor que te ponga más deberes?

				Andrea es bastante rarita. 
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				Nos pusimos en fila para ir a música y, cuando giramos en el pasillo, vi la cosa más horrible de toda mi vida. 

				Un cartel junto al despacho del director decía:

				¡LA PRÓXIMA SEMANA 

				ES LA SEMANA SIN

				TELEVISIÓN!

				¡NO OLVIDES APAGARLA!
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				—¡Oh, no! —se quejó mi amigo Ryan—. ¡No pueden decirlo en serio!

				—¡Sin tele me muero! —protestó mi amigo Michael—. ¡La Semana Sin Televisión es la peor del año!

				—¡Es la peor de la historia! —dije yo.

				—¿Qué vamos a hacer toda una semana sin tele? —preguntó Ryan.

				—Yo, volverme loco —dijo Michael.

				Y la cosa era aún peor de lo que nos temíamos. 

				El cartel también decía que, como la Semana Sin Televisión del año pasado había tenido tanto éxito, este año habían decidido convertirla en… 

				¡EL MES

				SIN TELEVISIÓN!

				¡Cuatro semanas sin tele!

				—Chicos, es el fin del mundo —dije.

				—La televisión es para tontos —saltó Andrea—. Yo nunca la veo. Prefiero pasar el rato cantando o tocando algún instrumento.

				Andrea va a clase de violín y de piano y de baile y de canto y de mil tonterías más. 

				Si dan clases de algo, lo que sea, Andrea va. Si diesen clases de dar clases, Andrea iría.

				—Mi madre me ha dicho que la música eleva el espíritu —siguió diciendo camino de clase.

				—Pues para eso, coge el ascensor —le dije.

				Ryan y Michael se rieron. Era un chiste muy bueno.

				—Si cantases más en vez de ver tanta tele, no dirías cosas tan horribles, A.J. —me contestó Andrea—. A mí me encanta cantar. Me sé todas las canciones de El rey león. Es mi musical favorito. 

				
				Puaj.

				Y de pronto, Andrea empezó a cantar Hakuna matata. Fue horrible. Por cantar así, deberían meterte en la cárcel. ¡Aunque, pobrecillos, los otros presos!





OEBPS/images/02_fmt.jpeg





OEBPS/images/P_6_7_bis_fmt.jpeg





OEBPS/images/lapiz_final_fmt.jpeg





OEBPS/images/03_fmt.jpeg





OEBPS/images/cap_1_06_fmt.jpeg
g

1

Don Dido no's
dejal dormides





OEBPS/images/portada_AJ_6_OK_fmt.jpeg
|ElfpreteseriClontade
nosfde|oRflipades)






OEBPS/images/06_El_profesor_Conrado_fmt.jpeg





OEBPS/images/lapiz_1_2c_fmt.jpeg





OEBPS/images/lapiz_1_2c_fmt2.jpeg
N





OEBPS/images/cap_2_06_fmt.jpeg
7

Andrea
la repelente





OEBPS/images/06_port_fmt.jpeg





